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ft ESTUDIAR 
Se ha inaugurado el curso. El 

paréntesis de descanso se ha f^erra-
(3o ayer Vuelven los esliniianles á 
coger los libros y á seguir cami­
nando por la senda que los ha de 
llevar al fin proi)uesl.o. 

La campaiia comienza bajo bue­
nos auspicios. A fuerza de fustigar 
lo rutinario y abrir á la esperanza 
nuevos horizontes, parece que se 
Va alegrando el alma presintiendo 
algo que no se explica pero que se 
acerca. 

Ha roto la rutina el ministro que 
rije la enseñanza, que es un minis­
tro á la moderna. Se le ve ir y ve­
nir, laborar con ahinco, preparar 
el terreno.. ¿por qué desconfiar? 
Je una España nueva que se está 
esbozando merced á los esfuerzos 
de unos pocos, entre los cuales se 
encuentra ese ministro queabre 
ancho campo para el cultivo ile los 
conocimientos industriales, con­
vencido de que el porvenir es de la 
industria. * 

La reforma que dicho ministro 
lia hecho en la enseñanza y las 
orientaciones que ha dado á la 
niisma, han despertado deseos de 
¿•[¡render que parecían dormir e -̂
perando que los despertara unu 
Voz inteligente. 

La labor de ese ministro que es 
sin duda alguna el que mas traba­
ja y más alcMicioii PI.II<^ PU las cues-
liones peculiares de su departa­
mento, so va A complementar en la 
Universidad de Salamanca, centro 
elegitio por el conde de Ilomano-
nes para inaugurar los estudios del 
presente año. Hasta en eso se ha 
mostrado revolucionario el minis­

tro. 

Anle los salmantinos profesores 
va a hablar el consejero responsa-
l)le, explicando la labor realizada, 
su fin, y sus tendencias y á escu­
charle han ido, comisionados por 
sus directores, los representantes 
de 1? prensa madrilera. 

Ya nos dirá el telégrafo lo que 
diga el ministro. Pero en tanto que 
la coniente elóclrica nos trae su 
d'scurso y con él sus declaraciones 
y propósitos, esperemos, no con 
desconfianza, sino con la íó de 
quien conoce el árbol por el fruto 
y ha podido apreciar que este ulti­
mo 68 bueno. 

Dico un cologa: 
«Intolerable es Ift sltuacióu que el caci-

quigino político lia creado en las rías bajas 
de Giillcia, cou motivo de la pesca y do la 
competencia entre jeiteros y traineros.» 

¿Nu más que en GalioiaT 
¡En todas partes! 
Donde uo os por pitos PB por flautas. 
Y donde no, por fliiulas y por pilos. 

« * 
Tan nociva es f sa planta del caciquismo, 

que lo« mismos cnciqneR liablan pentes de 
ella. 

ilontcro Ríos la maldice; Pidal la abomi­
na; Romero Robledo la vapulea de lo lin­
do; p^ro cüdn cual la «'iiliiva en RU insiilii 
con VITÍUUUTO cmo'ic, 

ToiloH ven la paja en el ojo del vecino y 
ninguno la viga en el propio. 

Se necesita nn oculista que aclare los 
ojos. 

F.\i Madrid lia sido sentenciado á diez y 
siete años de presidio tin prójimo que en 
mendó la feclia do un dócimo de la lotería 
nacional. 

El décimo era d e los de tres pesetas y no 
salió premiado. 

Si sale ciiclg.an al falsificíulor. 

El ministro de la Guerra, dico un povió-

« « « Probad el Lie 

dico qnopordió e! expré.s para volver d Ma­
drid desdo San Sebatitiiln. 

Y añade: \ 
«Aunque pudo utilizar Á sudexpreso, 

sabido es que el ministro no|está acostum­
brado á esos lujos.» 

Pues lilzo bien si el lujo 1« hace mal. 
Y si da á los pobres lo que había de gas­

tar en supíírfluo, liizo mntílio mejor. 
¡Qué criticones son estoü nériodistas! 
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EN LA ECONONliCA 
Anoche, á las ocho, su inauguraron las 

clases gratuitas que sostiene en su local do 
la dille del Aire la Sociedad Económica do 
Amigos del País de esta ciudad. 

Presidió el acto el vice-preéidente de di • 
cha sociedad D. Félix Martínez, acompa­
ñándole en la mesa presidencial el vocal 
de la misma D. Vicente Monmenen, el pro-
tesoí auxiliar de la claee de ntateináticas 
D. Joaquín Izquierdo, los profesores de di­
bujo natural y lineal, respectivamente, dou 
Eduardo Sánchez, y D, Ángel Barba y el 
secretario auxiliar D. José Gómez. 

Por causas ngeiías áau voluntad, no pu­
dieron asistir el presidente de la sociedad 
mencionada D. Cirilo Molina y el profesor 
de matemáticas, presidente do la sección 
do profesores de la Económica D, José Ló­
pez Rodríguez. 

Constituida la mesa y hecha la señal de 
que iba á eomeuzar el acto, llenóse instan­
táneamente (.] local de alumnos y público, 
quedando aun á la puerta número no esca­
so do personas que no encontraron aco­
modo. 

Abierta la sesión, levantóse á hablar el 
presidente, comenzando por lamentarse de 
que por cansas de salud no pudieran ocu­
par sus RsientoR respectivos oí director do 
la Económica y el profcRor de matemáti 
cas. Saludó en su no.ubre y en el de la so­
ciedad Á los alumnos y les dio Ift bienve­
nida congratulándose de qno sean en gran 
número, mayor que el curso pasado, y me­
nor .seguramente que el año venidero, por 
que no duda que los que (>?te aflo cursen las 
Clise fianzas grutuitas delaElconómica, acou-
6();uán y decidirán á gue amigos que se 
encuentren en el estado do ignorancia, á sa­

lir de la misma mediante un sacrificio de 
tiempo. ' 

Alabó la conducta de los obreros que pe-
netiándosü de qno no bast;i pnia vivir el 
traVmjo ignoiante, por honrado que sea, 
acuden & beber ansiosos en la primera fuen­
te de ciencia que se abre. 

El discurso del distinguido ingenieto, 
desprovisto do galas retóricas y do frases 
de relumbión cuya profundidad está en 
raróu inversa del efecto que producen, fué 
un consejo sanísimo á los jóvenes estudian­
tes, escuchado por éstos con la atención del 
que va á solicitarlo. Seguramente la huella 
que dejó en sus almas fué profunda y per­
durará durante el curso, induciéndoles á 
aprovechar el tiempo, asimilándosu los co 
nocimieiito.<> que con tanta generosidad su 
les oficcon. 

Tiempo hacía que no liabiamos visto " 
reunido en la Económica público tan uu 
moroso en uu acto de apertura. Verdad os 
quo hacía también mucho tiempo, que no 
se había realizado matrícula tan nutrida. 
Segufaiueute ese movimiento esbtiiliantil, 
eso deteo de aprender, eaa Mpiraoióii gene­
ral de adquirir conocimientos, lo pvoducen 
las osouelas especiales de recieute creación 
que briu4aa á las clases uiás huruildes con 
modestísituas carreras-

Sea cualquiera la causa, felicitamos á los 
alumnos que «uciiflcan su descanso y sus 
distraocioues al deseo de aprender y feHoi< 
tamos á la Sociedad Económica que ve nu­
tridas 8^8 clases como no las veía hace 
años. 

iapM 

Sr. Director. 
Ahiy señor mío: lias inipor¡osa« vacacio­

nes del estío, los trenes baratos, que permi­
ten el lujo de viajar hasta á los pobres co­
mo yo, han liecho que, ausente de la Villa 
y Corte, no hayan ustedes recibido mi» car 
tas con la puntualidad acostumbrada. 

De regreso á mi taller, les escribo hoy, 
aunque no tongo nada quo decirle», porque 
realmente no pasa nada, y si pasa algo, á 
todos nos importa un comino. 

Cualquiera que haya leído los periódi­
cos españoles durante el estío que ha ter­

minado, habrá podido darse cuenta de que 
«del Rey abajo ninguno» lia pensado más 
que en divertirse. 

Viajes, fiestas, iluminaciones, bengalas, 
corridas do toros en toda las ptovineias v 
Olí todas las capitales do partido, idcm de 
va/jas en todos los pueblos, y, en ün, una 
Nación que no piensa más quo en divertir­
se; lo que indudablemente domnestra que 
tiene dinero. 

.Mteiiian con las noticias de ferias y 
fiestas lop crímenes sensacionales: asessina-
U)H á diario, la guapeza y la «dizuiáz» aiii-
liarándose de la navaja y del puñal y par­
tiéndose el corazón hasta los hermanos; 
por lomónos uu suicidio diario, multipli­
cación do la vida cooperativa y de las «e-
ciedudesde resistoucia, huelgas á diario, 
estados do sitio quo alternan con las fies­
tas do la Merced y, en resumen, un pueblo 
sin aprensión, que vive al día, nada por 
«sport» y repugna el trabajo por dignidad 
profesional. 

Esto las clases popnlarei. 
Las ari«toer4tica« viajaudo por el extran­

jero, útt m&a meta que el Oottllón y el jue­
go del Polo: dedioadae & una literatura do 
modiitería y buen tono, que no tiene má? 
ideal que probar la distincióu de lo» inúti­
les. 

Los dnauciero» ganando dinero en t<jd* 
género de empresas, como las OBtftblecÉfts 
en Gijón y en Bilbao, donde se han cons­
tituido sociedades para todo lo divino y 1« 
humano, emitiéndose acciones que han te­
nido 25 por 100 de prima al omitirse y qnn 
hoy so venden casi al peso. 

Cada centro fiimncioro creando dosclen-' 
Um filiales que, á su vez, enátcn papel, y"«I 
eupita! tan oí>túpido que, deslucabrado i"f<r 
ol bombo, va adonde creo quo puede ganar 
dinero sin trabajar. 

La burguesía imitando á la aristocracia ' 
y buscando en la prostitución más ó me­
nos franca los medios del buen tono: una 
casa de préstamos en cada esquina, y un 
particularismo qye ya nos ha deshonrado y 
que nos mata. 

Todo» quieren ecnnomíiu-i, y en tocando 
una región pone el grito eu el cielo: rocien-
lomonto se ha mandado que tEl Pala.vo . 
\aya ú Cádiz, y cu el Ferrol amcnar.an con 
el escándalo y la juerga. Cada uno para -i 
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vil VI 

» p Í f AGüUSE acabó por declarar que hoy por h oy 
*f l y l l no estaba de vena, y fué á tumbarse junto a 
tai. Entcuces r e s fB tHgímcs á !n ¡iiesisiible a tme-
ricn de una d e e s a s conversficiones tan gra tas para" 
la juventud , ota ontusiostas, ora ilusas y raelnncóli 
cas, pero siempre siuceras y vagas , en las cuales te 
nemes tanto gusto de expansión los rusos. Después de 
haber charlfldo hasta la saciedad, tomamos de nuevo 

¡IJA fcilíuieBte raafianafni A I/**, QuePia osa vori -
ll'cerfñe A mí Ébísiñ'o de cjae me gfuiaba M qm^ 

tendría c! níftybr plscer CÍA vfer aBftfenltt'é; JÍMWÍ^ líe 
cho éi« que Becrétáraéáte mo iralíalsalJa »I deseo' de sa­
ber cómo se oondaMWa A'nrtuobk y sí íe fitmmtPia. 
tan incomprenaiblc como U víspera. Me enocutré & 
ambos en el salón y (¡posa rara!, aunque quIíA de­
pendiese de quo durante 'a noche habla soñado largo 


